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Martin Heidegger (ca. 1920)  (© Archivo de la Universidad de Friburgo)



Epígrafes

Me da completamente igual si alguien está de acuerdo con Ser y tiempo. Tampoco esperé en ningún momento que mi trabajo generara un impacto real de forma inmediata y de la noche a la mañana.
(H-L, 3 de septiembre de 1929, 168-s.)


¿El pensador? Un niño grande… que pregunta a lo grande.
(GA 94, 412)


Todo libro vive tanto como los adversarios que combate.
(GA 97, 45)


1807: Fenomenología del espíritu. 1867: El capital. 1927: Ser y tiempo.
(GA 97, 131)




Dedicatoria

A Viri, por ser a tiempo
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Introducción





En Mis años de aprendizaje, Hans-Georg Gadamer recuerda que “la publicación en 1927 de Ser y tiempo le convirtió –a su maestro Martin Heidegger– en una figura pública. De un solo golpe llegó a la fama internacional” (Gadamer, 1996a, 246). Efectivamente, hace un siglo aparecía un libro que determinaría el rumbo de la filosofía, pero de manera concomitante abriría perspectivas radicales en diversas disciplinas. Ser y tiempo se iba a convertir en la obra central de Martin Heidegger y daba la impresión de haber surgido por generación espontánea. Su autor, como había ocurrido con Kant, no tenía publicaciones a lo largo de diez años y era más bien conocido por la fama docente que se esparcía como el “rumor de un rey oculto”, como dirá Hannah Arendt sobre su maestro. El trabajo en las aulas estuvo acompañado por la labor silenciosa del pensar que a lo largo de esos años buscó diversas concreciones que no llegaron a realizarse. Finalmente, cuando Ser y tiempo ve la luz, el primer sorprendido por la recepción que tiene el libro será su autor.

El libro sui generis que aparecía en 1927, aunque no haya formado parte de  un plan específico, sí contiene lo pensado y desplegado por su autor en esa década silenciosa; de hecho, será la expresión de aquella destrucción en la que su autor trabajaba por lo menos desde 1920, como escribía entonces a su primer discípulo Karl Löwith: “Actualmente me estoy destruyendo a mí mismo, lo que más esfuerzo me cuesta” (H-L, 1 de septiembre de 1920, 19).1 No se trata de frases huecas, sino de un verdadero riesgo, de una cuestión de “vida o muerte”, como anunciaba en su lección por emergencia bélica en 1919: “Nos hallamos ante la encrucijada metodológica que decide sobre la vida o la muerte de la filosofía en general” (Heidegger, 2005b, 77).

Esa encrucijada exigía, como señalaba al inicio de su labor docente, “descubrir un concepto de filosofía totalmente nuevo” (Heidegger, 2005b, 12). Con tal motivo, Heidegger aceptó entonces que “La filosofía no es un placer, puede llevar a la ruina y quien no se arriesga, nunca llega a ella” (H-L, febrero de 1921, 35).

De esa forma, la filosofía no era “para acumular conocimientos y frases, sino para dar forma a la vida” (H-L, 23 de marzo de 1920, 18). Tal configuración dependía entonces de que la vida tuviese sentido a partir de la filosofía y de que pudiese ser capaz de ello. El joven Heidegger descubrió esa copertenencia muy temprano, como se lo había expresado a su amada Elfride ya en 1916: “Tal vez mi maldición sea poseer dotes filosóficas, ocupación ante la cual todo cae” (H-E, 1 de julio de 1916, 61).

Ya que lo que estaba en juego era la totalidad de la vida a partir de las exigencias filosóficas, Heidegger expresará de múltiples formas la necesidad de su radicalidad. Aquellos que circularon por las aulas en sus lecciones y seminarios fueron testigos de ello: “El sentido de la filosofía es en sí mismo histórico y lo importante es descubrir el propio, dejando de lado todos los criterios de los filósofos anteriores” (H-L, febrero de 1921, 35). Ya en 1921 Max Horkheimer rememoraba su estancia con Heidegger y se preguntaba si aquel tenía razón: “¿Cómo habría de hacerlo, si solamente sé de cierto una cosa de él [Heidegger],  que para él el motivo para filosofar no surge de una ambición intelectual ni de una teoría previamente concebida, sino que surge todos los días de la vivencia propia?” (Wiggershaus, 2010, 63).

La configuración de vida filosófica en la que se esforzaba el joven Heidegger tendrá que lidiar con la estructura universitaria para que pudiese darle las condiciones anheladas. De esa forma, desde su inicio docente como asistente en 1919, Heidegger incluirá en la mencionada configuración también elementos asociados al sistema universitario. Precisamente gracias a ello es que se publicará un libro como Ser y tiempo, ya que este no formaba parte de la configuración inicial en la vida filosófica de su autor.

El libro con el que Heidegger salta a la fama internacional en 1927 es resultado de una exigencia institucional que pudiese mejorar sus condiciones laborales en la universidad. En el fondo se trata del requisito con el que su autor obtiene la plaza como catedrático. Dicho de otra forma: Ser y tiempo no es un libro que hubiese sido escrito por interés de Heidegger; más bien se trató de una exigencia externa. Esto lo recuerda el propio autor de modo eufemístico cuando el decano de la Facultad de Filosofía de Marburgo le preguntó: “Querido colega Heidegger, ahora tiene usted que publicar algo. ¿Tiene usted un manuscrito a punto?” (Heidegger, 1999a, 100).

En ese relato que data de 1963, Heidegger recuerda que esa publicación, Ser y tiempo, ocurrió de un “extraño modo”, aunque indica también que se trataba de “un trabajo largamente guardado”. Pero entonces, ¿se trató de una publicación improvisada o realmente planeada? La respuesta a ello es que de facto fue apresurada su redacción, pero lo ahí expuesto expresaba gran parte de las inquietudes que guiaban la configuración de vida de Martin Heidegger hasta ese momento y que principalmente habían sido comunicadas en la docencia.

Durante décadas, múltiples investigadores han tratado de hallar el punto cero en donde da inicio la creación de Ser y tiempo. El propio Heidegger en anotaciones de sus “Cuadernos negros” no ofrece unanimidad. En ocasiones señala 1921 y en otras 1922. Más allá de una fecha exacta, lo que encontramos ahora, mediante una gran base documental, es un cruce de elementos que complica aún más la búsqueda de una fuente primigenia.

El afán de configurar su vida a partir de principios filosóficos condujo al hombre Heidegger a buscar las situaciones propicias para ello: “Sentí de repente fuerzas ocultas creciendo en mí y me hallé en una disposición creadora que no conocía desde el inicio de la guerra –y que estuve siempre esperando, y ahora, de pronto, la fuerza primordial de la creación llega como una revelación” (H-E, 16 de diciembre de 1915, 45), escribía en 1915 a su amada Elfride. Esta disposición creadora no aparece en Heidegger como una articulación profesional, sino más bien como una puesta en paréntesis de lo ordinario. La creación filosófica que Heidegger experimenta se acerca más a la “manía” descrita por Platón en su Fedro. Por lo menos así lo dialoga con su amigo psiquiatra Karl Jaspers o con su alumno Karl Löwith: “[…] a veces me asalta como una especie de locura […] ‘que uno no sabe lo que uno propiamente hace’ –lo propiamente es lo otro– lo que, por así decir, le habla a uno por la cabeza desde atrás” (H-L, 20 de septiembre de 1922, 65).

La locura creativa que mueve el pensar heideggeriano busca, como él mismo ya anticipó, por un lado, destruirse a sí mismo y, por otro, inaugurar los modos correspondientes de expresión. La destrucción de sí mismo exigía enfrentarse a lo heredado y de esa forma abrir vías únicas para el pensar:


Lo maldito de mi trabajo, que tengo que hacer, es que tiene que moverse en el ámbito de la filosofía y la teología antiguas, y hacerlo de forma crítica con una intención determinada sobre trivialidades como las “categorías”. […] El trabajo es único y solo yo puedo hacerlo, debido a la singularidad de esta constelación de condiciones. El trabajo es siempre anticuado y surge de una forma de existencia que quizá no tenga nada que ver con el “hoy” (H-L, 26 de marzo de 1924, 108).



Así, la locura creativa y la unicidad de lo inaugurado será el sello que pretendía Heidegger al descubrir ese concepto de filosofía radicalmente nuevo. Es fácil sacar las conclusiones inmediatas. Por un lado, divisar el contraste con lo dado y las posibilidades de asimilación entre lo nuevo y lo heredado. Por otra parte, captar cómo tal radicalidad lograba infundir un entusiasmo y una vitalidad que “ejercía[n] el efecto de un narcótico” sobre sus oyentes (Gadamer, 1996a, 253).

¿Qué hizo Heidegger entonces para conciliar aquellas disposiciones que le permitieran concretar la mencionada configuración de vida a pesar de las restricciones institucionales y a pesar de modelos de filosofar hegemónicos a lo largo de más de dos siglos? ¿Es posible lograr la mentada configuración de vida y hacerla coincidir con la situación fáctica en la que se encontraba el hombre Heidegger?

La respuesta a estas interrogantes la encontramos en la publicación de Ser y tiempo. Ese libro, a pesar de no haber sido deseado, es una obra que resume gran parte de los aportes configurativos logrados por Heidegger en su camino filosófico. Lo que el libro transmite es en cierta forma aquello que había guiado a su autor en la configuración de la vida. No se trata de un texto de filosofía con la erudición exigida, sino de un ejercicio que inaugura el nuevo concepto de filosofía tan anhelado. Eso, como ya anticipamos, se enfrentaba no solo a la idea de filosofía heredada, sino a sus respectivos modos de acceso y concreción. La locura creativa de Heidegger no afectaba entonces solo a los contenidos de aquello que debía ser tematizado, sino también a sus modos de expresión.

De esa forma, la primera impresión que da el libro, como bien señalaron algunos filósofos analíticos, es de “charlatanería” (Ayer), “sin-sentido” (Carnap)  u “oscuridad verbal” (Strawson). Si no, cómo podía entenderse que un libro intentara pensar lo que es ser y lo que es tiempo, pero poniendo entre paréntesis de entrada aquello que la propia tradición había entendido bajo esos nombres. Colocar como objetivo la pregunta por el sentido del ser, pero no bajo la idea del ser de la tradición occidental o la pregunta por el tiempo sin apoyarse en la concepción secuencial de cadena de ahoras heredada, delineaba una forma de trabajo altamente cuestionable.

El objetivo del libro, tal como se enuncia al inicio, busca replantear la pregunta por el sentido del ser, el cual, de acuerdo con Heidegger, ha caído en el olvido. Los primeros lectores se sorprendieron al leer esas aseveraciones, ya que precisamente la filosofía se había ufanado de procurar y cuidar a toda una tradición que remitía a la cuestión del ser. En el fondo, gran parte de la tradición se había mantenido como ontología. ¿Acaso no se había conservado el señalamiento aristotélico en donde la filosofía primera, llamada posteriormente metafísica y ontología, tematizaba al ser en cuanto ser? ¿Cómo un aristotélico como Heidegger podía ignorar eso? Si el ser había sido olvidado, ¿qué había hecho entonces la filosofía? ¿Acaso ella misma había caído también en el olvido?

En el fondo, Heidegger responderá positivamente a estas preguntas. Por ello ve en la fenomenología la posibilidad de renovación radical de aquello iniciado como filosofía y que la propia tradición había soterrado: “La fenomenología hace ver por primera vez que, en lugar de la nebulosidad en que se mueve la filosofía usual, es posible y necesario hacer fenomenológicamente aprehensible lo concreto” (GA 58, 26). El regreso a Aristóteles con los ojos husserlianos permite a Heidegger diferenciar entre la investigación puesta en marcha por el Estagirita y las interpretaciones aristotélicas posteriores. La unicidad pregonada por Heidegger mismo se alineará al filosofar hecho por Aristóteles.

Si en 1923 Heidegger insistía en que Aristóteles había sido su modelo (GA 63, 5), quizás eso no debería ser despachado de forma rápida. Ya Franco Volpi incluso se había atrevido a señalar que Ser y tiempo sería una versión actualizada de la Ética nicomáquea. La publicación de las lecciones pertinentes, documentos y epistolarios nos hace ver ahora que el panorama es más complejo, comenzando porque las inquietudes iniciales en torno a Aristóteles por parte de Heidegger no remiten al ámbito de la filosofía práctica, sino de la física y la metafísica. Quizás por eso Gadamer recordaba que la aproximación a la Ética nicomáquea parecía más bien una especie de prolegómenos a las problemáticas centrales que Heidegger veía en Aristóteles.

Ahora bien, el modelo aristotélico no es el único elemento que encontramos en el buscado origen de Ser y tiempo. Ese modelo, que inicialmente iba a ser plasmado como una introducción a Aristóteles en 1922, se convirtió en un “proyecto” más amplio y ambicioso en torno a la lógica. Desde 1923 y a lo largo de una década, Heidegger hará diversas propuestas para concretar  su lógica. Si el filósofo de Meßkirch se propuso escribir un libro, ese inicialmente hubiera sido sobre Aristóteles y como segunda opción hubiese publicado una “lógica”. En su lugar, como hemos enfatizado, apareció un libro no planeado que se intituló Ser y tiempo.

A un siglo de su publicación, el libro es visto hoy con la distancia que exige un clásico. De ese modo, la tematización de lo ahí planteado viene acompañada no solo de su prehistoria, sino de las formas en las que Heidegger reaccionó ante aquello que había dejado abierto con su publicación. Pese a ello, Ser y tiempo es un libro abierto que no solo sigue dando elementos para pensar, sino que mantiene en cierta forma el carácter enigmático de su origen.

El libro que el lector tiene en sus manos busca rastrear, mediante una crónica, el camino hacia la conformación de Ser y tiempo. Con  ello no se busca desentrañar el misterio, sino más bien proporcionar elementos que ayuden a contextualizar las problemáticas contenidas en el libro. Casi un siglo de filosofía nos ha mostrado la diversidad de caminos que han sido abiertos mediante su lectura y las provocaciones ahí contenidas. Eso es inevitable en un libro de filosofía; sin embargo, en tanto obra impresa, se halla condicionada por limitantes del momento que pudieron haber impactado en su concreción como libro. Sabemos que ese fue el caso de Ser y tiempo no solo porque se trató de una obra no deseada o planeada por su autor, sino más bien porque fue exigida por la institución académica. También es ampliamente conocido el hecho de que la obra no fue publicada en su totalidad, sino que se trató de una “primera parte”. Los motivos por los cuales nunca se publicó la “segunda parte” han formado parte de miles de páginas en donde  se plantean las más diversas hipótesis.

Si lo accidentado de la publicación y los motivos de su incompletud han hecho que la obra haya sido heredada de tal forma a lo largo de generaciones y en sus respectivas traducciones, quizás puede ser importante comprender el contexto de esas situaciones para, a su vez, no incrementar con elementos fantasiosos lo que corresponde al ámbito del desconocimiento historiográfico. Con esta crónica no se pretende ir más allá de las posibilidades que ofrece el filosofar, pero sí se busca entender los posibles huecos, brincos o presuposiciones que se expresan en el libro impreso.

La presente crónica tuvo su origen, hace ya más de tres lustros, al detectarse la necesidad de un acercamiento a la relación entre la vida y la obra de Martin Heidegger, principalmente debido a la ignorancia que imperaba al respecto. Con el rancio argumento de la separación entre una y otra, en parte divulgada por el propio Heidegger, su vida se resumía en la obra. Simplemente se aceptaba de forma acrítica el frecuente señalamiento del autor de que su “persona era insignificante” o de que debía ser visto simplemente como Aristóteles, como aquel que “nació, trabajó y murió” (GA 18, 5).

Más allá de acontecimientos posteriores que orillaron a enfatizar esa interpretación, queda claro que ni en este caso ni en ningún otro se puede sostener tal separación. No obstante, también sabemos que en la perspectiva contraria se hallan riesgos que inclinan la balanza a un lado o a otro. El intento que se realiza en la elaboración general de una crónica de la vida y obra de Heidegger, en donde la crónica de Ser y tiempo constituye un primer volumen, se inserta en la necesaria tematización de la copertenencia entre vida y obra con base en la documentación accesible, sea esta ya publicada o consultada en archivos. No se trata de difundir una imagen determinada; con la documentación accesible ya es un mecanismo arcaico actualmente. El objetivo yace más bien en documentar, en ofrecer al lector elementos desconocidos o poco conocidos en torno a la relación entre vida y obra. Así, se pretende evitar el tradicional esquema de inclinar la balanza o subsumir un elemento en el otro. Esto no significa tampoco que tengan el mismo peso, ya que efectivamente, como recuerda Octavio Paz, la correlación entre vida y obra es afectada por una diferencia: “La paradoja de las relaciones entre vida y obra consiste en que son realidades complementarias solo en un sentido: podemos leer los poemas de Baudelaire sin conocer ningún detalle de su biografía; no podemos estudiar su vida si ignoramos que fue el autor de Les Fleurs du mal” (Paz, 1967, 191).

La crónica que aquí presento consiste en dar a conocer la relación entre vida y obra de Heidegger a partir de documentos y cartas recientemente publicadas, así como documentación inédita consultada en archivos. Esto último ha sido posible debido a la gentil autorización que en su momento me concedió el Dr. Hermann Heidegger y de los siguientes archivos: Universitätsarchiv Freiburg, Universitätsarchiv Tübingen, Literaturarchiv Marbach, Erzbischöfliches Archiv Freiburg, Bayerische Akademie der Schönen Künste, Max-Planck-Institut Berlin. A todos los directores/as y asistentes de los archivos, agradezco el apoyo y la autorización para citar del material inédito. También aprovecho para agradecer a Vanessa Huerta Donado y a Dulce María Avendaño su colaboración en la primera versión de este trabajo. Agradezco a Andrés Arévalo Quintana su apoyo en esta segunda versión.

La manera en la que está estructurada esta crónica se ha inspirado en el gran proyecto que Karl Schumann realizó en su Husserl-Chronik (HC) de 1977. No quiero simplificar las cosas, pero la elaboración de tal crónica fue en cierta medida más sencilla por el hecho de que Schumann tenía casi todo Husserl frente a sí, debido a que ya existía un archivo que concentraba el material necesario. En el caso de Heidegger, lamentablemente, no ha sido así. Al problema de la clausura de cartas y documentos debemos añadir la dispersión de epistolarios y escritos. Gran parte de la tarea con la que inició esta investigación consistió en detectar los posibles interlocutores de Heidegger. Así fue como aparecieron algunos epistolarios poco conocidos. A lo largo de los últimos años ya se han publicado, e incluso traducido, múltiples documentos que han hecho necesaria una revisión de la primera edición de esta crónica. También se incorpora a esta investigación el material proveniente  de los “Cuadernos negros” de Heidegger, publicados a partir de 2014. Con toda esta documentación ampliada en los últimos tres lustros, se logra ahora una versión mucho más completa de la crónica.

Como ocurre en la vida, no partimos de nada; de manera fáctica no somos tabula rasa; siempre nos anteceden tradiciones, creencias, conocimientos, idiomas, etc. El caso de la presente crónica no es la excepción, ya que muchos antecesores han aportado en sus investigaciones diversos elementos poco conocidos en torno a la vida y obra de Heidegger. El trabajo de los autores más significativos en estos rubros es mencionado en la bibliografía. Solo me resta señalar aquí que, en algunos casos, la documentación directa permite corregir algunos errores publicados inicialmente. Si no hubiese acceso a la fuente directa, la remisión seguirá siendo a aquellas investigaciones ya publicadas y que concuerdan con otras fuentes.

La presente crónica está estructurada en capítulos de la vida de Heidegger, cuyo parámetro es el estatus académico correspondiente. Los acontecimientos se indicarán por año, y cuando sea el caso, se mencionará la fecha precisa. En cada mención se hará referencia a la fuente, que en la mayoría de los casos serán epistolarios. Si se trata de una fuente publicada, se indicará dentro del paréntesis la sigla seguida de la fecha y la página. Si es una fuente inédita, solo se indicará la sigla y la fecha. Si se trata de alguna otra fuente secundaria, se citará con el apellido, el año y la página. En la bibliografía se obtendrá información completa de las cartas y los documentos citados.

Al final de cada año se agregará una lista de las publicaciones que tuvieron lugar, así como de las actividades docentes de Heidegger. En este último caso se indicará el tipo de actividad: lección o seminario, y se mencionará entre paréntesis a los alumnos destacados que participaron. Las fuentes de donde fue obtenida esta información también serán señaladas en la bibliografía. Debido a que la crónica se apoya en fuentes documentales, las citas se mantendrán en redondas, mientras que los comentarios aclaratorios aparecerán en itálicas. Para contextualizar a las personas mencionadas a lo largo de la crónica, al final se adjunta un índice onomástico con datos biográficos orientadores. Como verá el lector, el presente trabajo condensa información dispersa o de difícil acceso que, mediante una articulación en forma de crónica, se ofrece como una herramienta para orientarse en la obra y vida de Martin Heidegger.

La presente investigación es la primera publicada en esta magnitud. En 2011 salió a la luz una primera versión, que ahora es complementada con base en lo publicado y en nuevos documentos consultados en archivos. Como destaqué hace tres lustros, el hecho de que una crónica de este tipo se publique primero en castellano da la satisfacción de confirmar la seriedad y el compromiso del trabajo de investigación que se lleva a cabo en Iberoamérica. Si un pensador como Heidegger ha tenido tanto eco en dicha región, es congruente que una investigación de este tipo aparezca primero en este su idioma. Evidentemente, las fuentes están en alemán; por ello y para facilitar la documentación, remitiré a las traducciones publicadas cuando las haya, pero de no ser así, estas serán responsabilidad mía. La publicación de esta crónica de forma radicalmente ampliada busca conmemorar un siglo de la aparición de Ser y tiempo, libro que ha determinado en gran medida el rumbo de la filosofía en el siglo XX y en lo que va del XXI. Como ya indiqué, las peculiaridades de la conformación del opus magnum de Heidegger pueden dar luz sobre múltiples problemáticas, tanto de su contenido como de la forma en que se publicó.

Este libro constituye el primero de un total de cuatro volúmenes en los que se ha planeado la publicación de la crónica de la vida y obra de Martin Heidegger. El título general Tras las huellas del ser busca resumir el camino que marcó la trayectoria de uno de los pensadores determinantes para la actualidad. Como ya indiqué, este primer volumen concluye en 1927, año de la publicación de Ser y tiempo. El objetivo general de toda esta empresa será abarcar el camino pensante de Heidegger hasta su muerte en 1976. Al final se tendrá un panorama que permita no solo entender los senderos, atajos o desviaciones del camino, sino también una mejor valoración de las relaciones entre la vida y la obra. Agradezco a la Editorial SB y en especial a Andrés Telesca por la disposición y entusiasmo para acoger esta obra

Finalmente, quisiera agradecer a mi universidad, la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), por todo el apoyo que me ha brindado para realizar esta investigación de largo aliento. El trabajo en los archivos de Alemania y Suiza lo he llevado a cabo en diversas estancias de investigación desde 2006. Estas han sido financiadas tanto por mi universidad, especialmente la Vicerrectoría de Investigación y Estudios de Posgrado y la Facultad de Filosofía y Letras, como por dos instituciones a las que les estoy profundamente agradecido: Alexander von Humboldt-Stiftung (2006-2008, 2013 y 2025) y Deutscher Akademischer Austausch Dienst (2009 y 2014). La redacción de una parte inicial de esta crónica la llevé a cabo en una estancia de investigación en la Columbia University, New York, con el O’Gorman Grant que me otorgó esa institución y el CONACYT (2010). También a ellos agradezco su generosidad. Expreso también las gracias a los amigos que a lo largo de varios años han acompañado este proyecto, especialmente al Dr. Ricardo Gibu, al Dr. Jean Orejarena, a la Mtra. Claudia Tame y a la Dra. María del Carmen García Aguilar. No es innecesario recordar que las condiciones para el trabajo pensante y documentado presuponen la disposición de las instituciones involucradas, pero también es necesaria la tranquilidad que exige la vida teorética en tanto ruptura de las distracciones y necesidades cotidianas. Gran parte de esta tranquilidad para la contemplación me la ha proporcionado la Dra. Viridiana Pérez (Viri), a quien reitero aquí mi agradecimiento y mi amor.
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Notas

1. Las siglas empleadas remiten principalmente a los epistolarios que podrán consultarse en la bibliografía. Después de las siglas se indicará la fecha de la carta y la página respectiva. En caso de ser inédita, se mencionará el archivo consultado.





Capítulo I

Niñez y juventud (1889-1908)





1889

26 de septiembre: Martin Heidegger (H.) nace en Meβkirch, Baden, Alemania: Yo, Martin Heidegger, nací en Meßkirch(Baden) el 26 de septiembre de 1889 como hijo del sacristán y tonelero Friedrich Heidegger y de su esposa Johanna, nacida Kempf, ambos de confesión católica. (GA 16, 32). Tiene un hermano, Fritz (1894-1980), y una hermana, Maria (1892-1956). La familia de H. es de condición modesta: Pero tal vez tu espíritu perspicaz me haya visto ya como un muchacho simple, uno más entre la gente modesta y piadosa del campo, que ha visto a su abuelo sentado en el trípode, claveteando los zapatos junto al  resplandor del fanal; un muchacho que ayudaba a su padre con su trabajo de tonelero, con tanta fuerza que los golpes de martillo podían oírse en las callejuelas serpenteantes, repujando los aros alrededor de los barriles, que gozó de toda la admirable poesía del hijo de un sacristán, tendido durante horas en el campanario de la iglesia, contemplando los vencejos. Absorto sobre los sombríos bosques de abetos, un muchacho que en la buhardilla de la iglesia hurgaba en viejos libros cubiertos de polvo y se sentía un rey entre los muchos libros que no comprendía, pero que conocía y amaba lleno de veneración (H-E, 13 de diciembre de 1915, 41).

1895

H. asiste a la escuela primaria de Meβkirch: El júbilo en el deporte marcó tus años juveniles […] en el taller del padre hiciste muchas manualidades (Heidegger F., 1969, 58).

1900

H. recibe por parte del párroco Camillo Brandhuber clases gratuitas de latín: Desde 1900 recibí clases privadas de latín, de modo que en 1903 pude ingresar a la secundaria del liceo en Constanza (GA 16, 37). Cuando a menudo volvía a casa de las clases de latín del joven vicario trayendo errores, se deshacía en llanto junto a su buena madre, que sin embargo no sabía cómo ayudarlo; el pequeño pensador debía “estudiar” y tenía que ir al Liceo del Lago de Constanza […] (H-E, 13 de diciembre de 1915, 41).

1903

H. ingresa como becario en el liceo humanista “Heinrich Suso” en Constanza. Vive en la casa estudiantil St. Konrad: La influencia espiritual determinante se la debo al rector de aquel momento del seminario […] doctor Conrad Gröber (GA 16, 37).

1905

En el año de 1905 leí por primera vez “Piedras coloridas” de Stifter (GA 1, 56).

1906

H. se muda a Friburgo y continúa estudiando en el liceo Berthold. Vive en el seminario St. Georg, administrado por el Arzobispado de Friburgo: Después de haber concluido la secundaria (verano de 1906), asistí al bachillerato Berthold en Friburgo de Brisgovia hasta obtener el certificado de la primera matriculación (verano de 1909) (GA 16, 37).

En 1946 así lo recuerda: Hace cuarenta años, en 1906, llegué a esta ciudad como alumno de bachillerato. Ha llegado la hora de abandonarla (GA 97, 70).

1907

H. tiene el primer acercamiento a Aristóteles a través de Franz Brentano: En el año 1907, un amigo paternal de mi pueblo, el futuro arzobispo de Friburgo de  Brisgovia, doctor Conrad Gröber, me puso en la mano la tesis doctoral  de Franz Brentano De la multiplicidad de significados del ente según Aristóteles (1862) […] (GA 1, 56; Wissenschaft und Weltbild 12 (1959), 611; Heidegger, 1999a, 95). En Brentano, usted mienta [Richardson] el hecho de que el primer escrito filosófico que yo he trabajado una y otra vez desde 1907 fue la tesis doctoral de Franz Brentano […] (GA 11, 145).


[image: Fotografía antigua: dos jóvenes de ropa oscura sentados en un jardín junto a una mesa redonda de hierro sobre la que hay un libro abierto.]
Martin Heidegger (izquierda) con su amigo Schnerle en el bachillerato (1909)  (© Archivo Martin Heidegger de Meßkirch)


En 1947 H. así lo recuerda: ¿Y qué sería Ser y tiempo sin las dos décadas de diálogo a solas con Aristóteles y, remontándonos en el tiempo a partir de él, con sus antepasados? El diálogo escolar de un alumno a partir de un trabajo hecho durante años sobre la obra de Brentano acerca de la doctrina aristotélica de los múltiples sentidos del ente, empleando los textos (desde 1907) (GA 97, 319).

1908

Primera lectura de poemas de Hölderlin: En el año de 1908 encontré en un volumen, que todavía conservo [1972], de la editorial Reclam los poemas de Hölderlin (GA 1, 56). H. lee Del ser. Compendio de ontología de Carl Braig: El último año de mi época del bachillerato había tropezado con el escrito del por aquel entonces catedrático de Dogmática de la Universidad de Friburgo, Carl Braig: Del ser. Compendio de ontología, que había aparecido en 1896 […] (Heidegger, 1999a, 95).

Alrededor de 1940, H. añadirá lo siguiente: Mi meditación sobre el mundo ruso comienza durante los años 1908 y 1909, con el intento de quien por aquel entonces era alumno de bachillerato por comprender lo ruso (GA 96, 148).


[image: Fotografía antigua de Heidegger joven, con sombrero, sentado de costado en un banco de troncos en una alameda.]
Martin Heidegger al concluir el bachillerato (1909)  (© Archivo Martin Heidegger de Meßkirch)






Capítulo II

Estudios universitarios (1909-1915)





1909

10 de septiembre: El profesor Leonhard Schanzenbach, rector del seminario St. Georg, recomienda que H. ingrese a la Compañía de Jesús (jesuitas): Martin Heidegger, nacido en Meßkirch el 26 de septiembre del 89, hijo del sacristán del lugar, pasó del instituto y seminario de Constanza a la clase del segundo curso de nuestro instituto, porque la obtención de una beca Eliner le obligó a cambiar de centro. Tanto sus disposiciones como su aplicación y su actitud moral son buenas. Cuando entró aquí, su carácter ya presentaba cierta madurez y también era independiente en sus estudios, a veces dedicándole demasiado tiempo a la literatura alemana, en la que demostraba tener muchos conocimientos y lecturas, a costa de otras asignaturas. Seguro de su vocación teológica y apto para la vida en el seno de una orden, seguramente solicitará su admisión en la Compañía de Jesús (EAF Generalia B-2-32/157).

Septiembre: Dirige la fiesta de Abraham a Santa Clara en Hausen: La fiesta fue presidida con mucha habilidad y fina comprensión por el señor candidato a teólogo Martin Heidegger de Meßkirch (Heuberger Volksblatt, vol. 11, n. 108, 10 de septiembre; cf. HH, 121-ss.).

30 de septiembre: H. ingresa al noviciado de la Compañía de Jesús en Tisis, cerca de Feldkirch, Austria. Sin embargo, se sugiere su salida de los jesuitas poco tiempo después. Así lo narra el jesuita Johannes Baptist Lotz: En el libro que recoge
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[image: Retrato de estudio, en blanco y negro, de Heidegger a los 21 años: de pie, con traje oscuro y corbata, mirando de frente.]



Publicaciones


1912











Publicaciones


1913














Publicaciones


1914










Publicaciones



[image: Fotografía en tonos sepia de Heidegger sentado a su escritorio, de saco oscuro y bigote, con una biblioteca detrás.]
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